
 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

PARA EMPEZAR: 

Señor Jesús, te ofrezco a través del Inmaculado Corazón de María, las oraciones, las acciones, las alegrías y 
las penas de nuestro día, en reparación de nuestras ofensas y de todas las intenciones por las que 
continuamente te sacrificas por nosotros. Te las ofrezco en particular por todas las intenciones 
recomendadas para esta novena [invocar las intenciones...]. 

CANTO 

DIA 1 de novena de la INMACULADA CONCEPCIÓN: El "Fiat" de María. 

EVANGELIO de Jesucristo según San Lucas 1,26-38 (Anuncio del nacimiento de Jesús) 

SILENCIO + MEDITACION 

La Anunciación es la historia de la vocación de María. El ángel le revela a María lo que Dios quiere lograr para 
la salvación de los seres humanos y le pide su cooperación. Al llamarse a sí misma una “sierva”, María declara 
su total disponibilidad para el plan de Dios para ella y el mundo. Dios necesita nuestra cooperación para 
realizar su propósito y su deseo de salvar a otros. Como María, ofrezcamos diariamente nuestra 
disponibilidad a Dios. 

ORACION 

Señor Dios nuestro, sé bendito por el maravilloso don de tu Hijo por intermedio de María. Concédenos a 
través de ella y de la Madre Alfonsa responder generosamente a lo que nos pides. Amén 

CANTO 

ORACION FINAL 

Oh Virgen Inmaculada, a ti nos dirigimos con confianza y amor. Suscita en nosotras un renovado deseo de 
santidad: que el esplendor de la verdad brille en nuestras palabras, que el canto de la caridad resuene en 
nuestras obras, que la pureza y la castidad habiten en nuestro cuerpo y en nuestro corazón, que toda la 
belleza del Evangelio esté presente en nuestra vida, por Jesucristo, nuestro Señor. Amén 



 

 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

CANTO 

DIA 2 de novena de la INMACULADA CONCEPCIÓN: La Obediencia de María. 

EVANGELIO de Jesucristo según San Lucas 1,26-38 (Anuncio del nacimiento de Jesús) 

MEDITACION  

La Virgen Inmaculada estaba tan apegada a Dios que se dio a sí misma el título de sierva. Con humildad, vivió 
toda su vida en la adhesión a la voluntad de Dios. Ella es nuestro modelo por excelencia en la fe, ya que 
cooperó en la salvación de la humanidad y su obediencia fue una gran contribución a nuestra salvación. El 
Concilio Vaticano II nos recuerda esto: "Los Santos Padres de la Iglesia creen, por lo tanto, con razón, que 
María no fue un instrumento puramente pasivo en las manos de Dios, sino que cooperó en la salvación del 
hombre en la libertad de su fe y de su obediencia. En su obediencia a las verdades divinas, María vivió una 
humildad caracterizada por una vida de simplicidad. Pasó de una maternidad carnal a una espiritual; no se 
impuso como algunas madres. En las bodas de Caná, María se desvanece lentamente como Juan el Bautista: 
"Haced todo lo que os diga" (Jn 2: 5). Juan el Bautista había dicho: "Es necesario que él crezca y que yo 
disminuya" (Jn 3: 30). Podemos ver que la misma María se convierte en discípula de su Hijo al poner en 
práctica su Palabra cada día. Su vida se desarrolla, simplemente, a veces con momentos de alegría, de 
celebración: "Sus padres iban a Jerusalén cada año para la fiesta de la Pascua." (Lucas 2: 41). A veces había 
momentos de angustia: "Cuando lo vieron, se sintieron abrumados por la emoción, y su madre le dijo: 'Hijo 
mío, ¿por qué nos has hecho esto? ¡Mira! Tu padre y yo te buscamos" (Lucas 2: 48). La madre de nuestro 
Salvador siempre ha mantenido la fe, no ha dejado de configurarse a la realidad divina anunciada por el 
ángel. Ella guarda en su corazón todo lo que Jesús hizo y nunca ha dejado de obedecer.  

SILENCIO + CANTO + ORACIÓN ESPONTÁNEA 

CANTO 

ORACION A MARIA  

SALVE  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

CANTO 

DIA 3 de novena de la INMACULADA CONCEPCIÓN: La Fe de María. 

María emprendió un camino de fe que la convirtió en testigo privilegiado del amor con el que Dios amó al 
mundo; hizo un camino de fe que la convirtió en modelo y madre de todos los creyentes, modelo y madre 
de nuestra Congregación. Por tanto, la obediencia en la fe mostrada por María comienza desde el "Sí" de la 
Anunciación hasta el momento más difícil, el de la cruz. María nos hace comprender que la vida también 
está hecha de oscuridades y malentendidos, como nos recuerda la carta a los romanos: (11,33). Es decir, 
quien se pone en la escuela de María, descubre cómo aceptar la voluntad divina, aunque sea misteriosa, 
aunque no corresponda a nuestra propia voluntad. En la gran oración de "PADRE NUESTRO", mecánicamente 
decimos "Hágase tu voluntad", pero cuando la voluntad divina va en contra de la voluntad humana, sentimos 
como si cortáramos nuestros puentes con Dios. Así que debemos preguntarnos: "¿Cómo podemos acoger 
las pruebas, los acontecimientos y las alegrías de nuestras vidas para que sean una oportunidad para crecer 
en la fe? “Muy a menudo estamos sometidos a los acontecimientos, nos quejamos de todo lo que parece 
ser un obstáculo para nuestros proyectos: "¿Cómo podemos aprender a discernir la voluntad de Dios sin 
caer en un cierto fatalismo desmovilizador? “Por lo tanto, poniéndonos en la escuela de María, la que 
estableció su morada en la voluntad divina, el prototipo de la fe cristiana, podemos aprender a escuchar la 
palabra de Dios y a observarla, a acoger la voluntad de Dios y a meditar sobre los acontecimientos para hacer 
de nuestra fe una ascensión hacia Dios. 
 

PREGUNTÉMONOS:  
 
En nuestras vidas, ¿qué lugar le damos a la Palabra de Dios? ¿Nos tomamos el tiempo de leerlo todos los 
días? ¿Lo llevamos dentro como un tesoro vivo que nos desafía y nos compromete a un diálogo personal con 
él? 
 
INTERIORIZACIÓN + COMPARTIR intercalados con canción 
 
ORACION A MARIA 
 
BAJO TU AMPARO  
 

 

 

 

 

 

 

 



 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

CANTO 

DIA 4 de novena de la INMACULADA CONCEPCIÓN: La humildad de María. 

EVANGELIO de Jesucristo según San Lucas 1,26-38 (Anuncio del nacimiento de Jesús) 

COMENTARIO de San Ambrosio (340-397) Obispo de Milán 
 
Al desconcertante anuncio de la maternidad divina, la humilde María 
responde al ángel: "He aquí la esclava del Señor" (Lucas I, 38). San 
Ambrosio (340-397) Obispo de Milán comenta admirablemente la 
respuesta de la Virgen María: "Mirad la humildad de la Virgen. Se 
proclama la sierva del Señor, la elegida para ser su madre. No concibe el 
orgullo de una promesa tan inesperada. Tuvo que dar a luz a Aquel que 
es manso, humilde por excelencia: Ella misma tuvo que dar el ejemplo 
de humildad. Al proclamarse a sí misma como la sierva del Señor, sólo se 
atribuye el crédito de esta gracia extraordinaria por hacer lo que se le 
ordena. Por eso añade: "¡Que se me haga según tu palabra! « (Lucas I, 
38). Habéis visto su obediencia, habéis visto la disposición de su corazón: 
"He aquí la esclava del Señor »: esta es la preparación para cumplir con 
su deber; "¡Que se me haga según tu palabra!” Esta es la expresión de su 
deseo. A medida que profundiza en su humildad, se realiza 
notablemente en María, el equilibrio de las cualidades humanas naturales y las virtudes sobrenaturales. Ella 
se muestra como la esposa muy atenta y delicadamente sumisa de su esposo José; es la parienta y amiga 
vigilante y devota de sus seres queridos porque su vida transcurrió en el curso normal de su tiempo y su 
acción se ejerció de manera muy simple en quienes la rodeaban. Es Ella, bajo la prudente y amorosa 
autoridad de San José, el padre legal de Jesús a los ojos de la sociedad, quien educa al Hijo de Dios, se une a 
sus alegrías, así como a sus pruebas, a su humilde trabajo en la casa de Nazaret, a sus virtudes, y prepara 
para la inmolación a la Víctima del Calvario. Ella nos muestra que la caridad diaria es amor combinado con 
humildad. 
 

SILENCIO + CANTO 
  
ORACION A MARÍA 
 
LETANÍAS DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
 
ORACION FINAL 
 
Oh Virgen Inmaculada, a ti nos dirigimos con confianza y amor. Ayúdanos a permanecer atentos a la voz del 
Señor: que el grito de los pobres nunca nos deje indiferentes, que el sufrimiento de los enfermos y de los 
necesitados nunca nos distraiga, que la soledad de los ancianos y la fragilidad de los niños nos toquen, que 
toda vida humana sea siempre amada y venerada por todos nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amen 
 

 

 



 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

CANTO 

DIA 5 de novena de la INMACULADA CONCEPCIÓN: La Vida de oración de María. 
 
EVANGELIO DE JESUCRISTO según San Lucas 1,39-56 (visitación y cántico de María) 
 
MEDITACIÓN 
 
La primera puerta que María abre es la de la interioridad. En los Evangelios, la Virgen habla tan poco que no 
es habladora, y si abre la boca es para retomar las palabras de la Escritura en su magnificencia como 
acabamos de escucharla, o para invertir algunas palabras en las que se concentra la fe: "Soy la esclava del 

Señor, hágase en mí según tu palabra". "... La interioridad de María está así 
hecha del silencio por el que humildemente acoge a su Hijo, la Palabra de 
Dios. Este silencio es la patria de su obediencia, de su adhesión al oscuro 
plan del Señor. Este silencio es el espacio oculto de su oración, de su ofrenda 
y de su paz, los temores de su acción, la intimidad de su presencia en Jesús, 
el pozo del que saca la palabra del Señor.  
El silencio de María también lleva los estigmas. María no dice nada en el 
Gólgota, su consentimiento a la obra de Dios es mudo. El silencio de María 
está habitado por la palabra que resuena en ella. Nunca deja de tener en su 
corazón y de meditar en esta Palabra que está encarnada en su vientre.  

La Virgen Inmaculada hoy, nos enseña el sentido de la interioridad, pero también el sentido del tiempo, el 
modo cristiano de vivir el tiempo, porque nuestro siglo vive en la urgencia, en la búsqueda frenética de la 
inmediatez. Ante este mundo que confunde lo urgente con lo importante, María nos invita a ser amigos del 
tiempo y del silencio en el Señor. El tiempo de María es el de la fidelidad de Dios. La vemos toda apresurada 
en las colinas de Judea el día de la Visitación, pero su prisa es parte de la ardiente paciencia de Dios que 
quiere manifestar su salvación a la humanidad. Sí, María nos enseña que el tiempo de Dios no es nuestro, 
que el tiempo del cristiano es a la vez memoria (ella guardaba todas estas cosas en su corazón) y promesa al 
mismo tiempo. El tiempo cristiano se trata de apoderarse del pasado para construir el futuro, viviendo 
plenamente el momento presente de Dios. Para liberarnos de la fiebre del activismo, la Virgen nos enseña a 
vivir del hilo de la gracia, a recibir día tras día, en el goteo de cada momento, la vida como un don de Dios, 
sin huir al futuro imaginado, sin refugiarse en la nostalgia del pasado idealizado. 
 
SILENCIO + CANTO 
 
ORACIÓN A MARÍA 
 
ORACIÓN: 
Señor Dios nuestro, te suplicamos por María, la Virgen Inmaculada, que nos ayudes a ser contemplativos, 
que nos enseñes a captar las incesantes llamadas que renuevas a la puerta de nuestros corazones y a 
descubrir en medio de nuestras muchas ocupaciones diarias las huellas de tu presencia. Amén 
 
BAJO TU AMPARO  
 

 

 



 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

CANTO 

DIA 6 de novena de la INMACULADA CONCEPCIÓN: La pobreza de María. 

 
REFLEXIÓN 
 
María no se glorifica de esto: ella permanece como una pequeña criatura ante el Todopoderoso: y es como 
una criatura, en la pobreza de su ser, que consiente la acción de Dios en ella: "He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra" (Lucas 1, 38). "Quien no acoge el Reino de Dios como un niño pequeño no 
entrará en él", nos dice Jesús en el Evangelio de Lucas 18, 17 después de haber acogido a los pequeños. Tal 
vez es al contemplar a María que podemos entender mejor estas palabras: María no tiene nada por sí misma, 
es completamente pobre por sí misma, se recibe completamente de Dios. Pero ella es totalmente 
transparente, totalmente pura. Acogiéndose a sí misma de Dios, acogiendo desde su Dios su vocación única, 
se devuelve de inmediato totalmente en un "Fiat" incondicional, en la acción de gracias y en la alabanza que 
estallará unos versos más tarde a través de su Magníficat. Ella es como la pobre viuda que Jesús admira en 
la parábola del Obolus (Mc 12,44): "lo dio todo, todo lo que tenía para vivir". A partir de ahora vivirá sólo 
para su Hijo y para cooperar en su misión. Desde su "Fiat" está totalmente entregada a Dios. Y es también 
esta entrega de sí misma que es tanto la fuente de su Magníficat como su fruto. De esta manera nos muestra 
que entrar con todo nuestro ser en la vocación que es nuestra, es también la expresión de nuestra gratitud 
por lo que recibimos de Dios, así como es la fuente de nuestra gratitud. Porque entonces coincidimos con el 
plan benevolente del amor de Dios por nosotros y es verdaderamente la fuente de nuestra alegría y la de los 
que nos rodean. Oh María, Virgen Inmaculada, Madre de Dios y Madre nuestra, alcánzanos la gracia de no 
desear otro bien que solo Dios. 
 
¿Podemos reflexionar sobre nuestra comprensión de los votos de pobreza, castidad y obediencia? ¿Y 
nuestra forma de vivirlos? 
 

SILENCIO + COMPARTIR 

CANTO 

ORACIÓN A MARÍA 

LETANÍAS DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

 

 

 



 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

CANTO 

DIA 7 de novena de la INMACULADA CONCEPCIÓN: El Silencio de María. 

EVANGELIO de Jesucristo según San Lucas 2, 1-52 (o un extracto del capítulo) 

SILENCIO + COMENTARIO  

Al comienzo de la vida de Jesús, antes de que viniera a hablar, la Palabra de Dios 
se hizo silenciosa. La Palabra eterna es precedida por el silencio del Niño Dios y 
el silencio precede a la Palabra. El silencio de Dios en la tierra revela en este Niño 
el Amor del Padre. El Verbo se encarna y el silencio del Niño dice el Amor del 
Padre. Y el silencio dice Dios.  
 

PAUSA MEDITATIVA + 1 AVE 

María, al recibir al Niño, recibe el silencio de Dios. Ella se deja habitar por ello. Se 
deja impregnar por el amor del Padre que la hizo Madre de Dios. María, por su 
silencio, es receptáculo de Dios. Los pastores, como los Reyes Magos, relatan los 
acontecimientos, alaban a Dios y se desbordan de alegría, pero María permanece 

en silencio. El Silencio de Dios habita en ella, se hace una humilde oyente de aquellos que Dios envía, de la 
humanidad que la rodea. En María, el silencio de Dios está lleno de amor por la humanidad. Ella recibe en 
silencio la palabra de los demás. Reconoce a los mensajeros de Dios, como en la Anunciación el Ángel Gabriel. 
María, la Virgen del Silencio, escucha a los hombres tanto como a los ángeles. ¡Ella es escucha de Dios!  

PAUSA MEDITATIVA + 1 AVE 

En el día de su circuncisión, el octavo día, según la ley judía, el Niño recibe el nombre de Jesús, dado por el 
Ángel. María mantuvo el nombre en secreto, en silencio... En Pentecostés, los Apóstoles proclamaron el 
Evangelio, curaron a los enfermos y convirtieron a las multitudes en el nombre de Jesús. La creación es 
renovada, resucitada, brillando con la luz. Y María permanece en silencio.  

PAUSA DE MEDITACIÓN + 1 AVE 

Que María nos ponga en su silencio; que nuestras palabras estén precedidas por el silencio sin el cual no es 
posible escuchar ni a Dios, ni a los hombres, ni a los ángeles. Que nuestro silencio, siguiendo a María, se llene 
del Amor del Padre y permita al Verbo, por la fuerza de su Espíritu, encarnarse en nuestras vidas para que 
seamos verdaderos discípulos de Jesús allí donde estemos. 

CANTO 

ORACIÓN A MARÍA 

 

 

 

 



 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

CANTO 

DIA 8 de novena de la INMACULADA CONCEPCIÓN: La Absoluta Confianza de María. 
 
EVANGELIO de Jesucristo según San Lucas 1,26-38 (Anuncio del nacimiento de Jesús) 
 

SILENCIO + MEDITACIÓN 
 

En la entrega total de sí misma en su Fiat, María se lanza completamente en la confianza en Dios. Ya no tiene 
nada para ella, lo ha dado todo. Es en Dios en quien ella confía totalmente. Depende de Dios cuidar de su 
futuro, depende de él liderar la realización de su plan sin precedentes. No sabe cómo será su vida de ahora 
en adelante. Tampoco es ciega su confianza, sino que se basa en las acciones de Dios. En absoluta confianza, 
se ha abierto al prodigioso amor del Padre. Ella encarna las aspiraciones y luchas de un pueblo que, a pesar 
de su fragilidad, ha creído en Dios.  

Aprendamos de María a confiar en que Dios siempre cumple sus promesas y que con nosotros no será una 
excepción porque es infinitamente bueno y fiel. ¡Que 
el Señor, por la intercesión de la Virgen Inmaculada, 
aumente nuestra Fe! 

 
CANTO 
 
ORACIÓN A MARÍA: 1 PATER + 10 AVE + GLORIA  
AL PADRE 
 
LETANIAS DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
 
 
 
 
 
ORACION FINAL 
 
María, Madre de la confianza en Dios, obtén para nosotros un corazón humilde que acepte con confianza el 
plan de Dios para nuestra vida a través de Jesucristo nuestro Señor Amén. 
 

 

 

 

 

 



 

GRAN VIGILIA  

EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

CANTO 

DIA 9 de novena de la INMACULADA CONCEPCIÓN: La Misión de María. 
 
MEDITACIÓN 
 
Virgen María, 
Cuando te miro, me maravillo de la profunda relación que has vivido con cada una de las personas de la 
Trinidad. El Padre te ha mirado, una humilde muchacha de Galilea, una hija de Israel que ama bendecir al 
Dios de los padres por sus maravillas desde el amanecer hasta el atardecer. Y he aquí que los tiempos se 
están cumpliendo, el Padre ha venido a llamar a la puerta de tu corazón. Ha esperado ese maravilloso "Sí" 
que ha permitido a su Hijo, a través de la acción del Espíritu de amor, tomar carne en ti. Y Dios se hizo 
hombre. Y no comprendes el misterio, sino que te adhieres a él con todo tu ser, guardando todas estas 
maravillas que te superan en tu corazón, pesándolas, meditando en ellas día tras día. 
 
PAUSA MEDITATIVA 
 
Mientras descansaba en el Arca de la Alianza, el Espíritu vino sobre ti, te cubrió con su sombra y adoras el 
misterio que está más allá de ti. Pero inmediatamente este mismo Espíritu te impulsa a ir de prisa al servicio 
de tu prima Isabel: ¡Oh, qué encuentro tan maravilloso! Isabel te profetiza y te consuela en la fe, y tú, bajo 
la acción de este mismo Espíritu, deja que tu alegría, la alegría de la humanidad, estalle. Este Dios, Padre, 
Hijo, Espíritu, es el Señor, el Salvador, te ha mirado. Ha hecho maravillas por ti. Le das las gracias y te entregas 
a él sin contar el costo. 
 
PAUSA MEDITATIVA 
 
Y toda tu vida, María, en la fe, una fe que está viva incluso en la oscuridad del camino, acompañarás a tu 
Hijo, enseñándole a rezar al Padre, a amarlo y a amar y servir a sus hermanos. Esta misión de educación que 
tan bien has cumplido con tu Hijo, una vez más, mira, desde lo alto de la cruz, te la confía con respecto a 
todos los miembros de su cuerpo. Así como Jesús da su Espíritu, tú das a tu Hijo al Padre en un nuevo "sí" a 
su voluntad. Y el Espíritu te da para que te mantengas firme en la fe y la esperanza. 
 
PAUSA MEDITATIVA 
 
María, gracias por enseñarnos a vivir una profunda relación con el Padre. Es de quien recibimos todo, 
empezando por el don de la vida, el don de la vocación, el don de la Congregación. Él es nuestro Padre, el 
que nos amó tanto que envió a su Hijo para decirnos su amor. Enséñanos a reconocer este inmenso amor y 
a creer en él profundamente. Por eso, enséñanos, María, esta humildad que nos sostiene en la verdad de 
nuestro ser y nos abre incesantemente al don de Dios; no hay amor verdadero sin esta humildad que nos 
hace reconocer que sin Dios no somos nada. A menudo nos tomamos por Dios en nuestra forma de  
administrar el tiempo, de hacer, de actuar, de pensar,... Enséñanos a hacer todo lo que podamos 
quedándonos en la búsqueda y escuchando lo que Dios, el Padre, desea y no lo que nosotros queremos. 
 
 
 
 



 
PAUSA MEDITATIVA 
 
María, tú que experimentaste el amor infinito del Padre y tuviste una confianza absoluta en Él, condúcenos 
por los caminos de la confianza y de la entrega, porque tenemos un Padre que nos ama tanto. Gracias, María, 
por darnos a Jesús y por decirnos una y otra vez como dijiste a los sirvientes de Caná: "lo que te diga, hazlo". 
Sí, María, siempre diriges nuestra mirada hacia Jesús. Nunca nos retienes por ti. ¡Cómo te gusta vernos amar 
a Jesús!  
María, tú que cantaste al Dios que levanta a los humildes, que triunfa sobre los orgullosos, enséñanos, como 
Jesús, a ponernos del lado de los pequeños, de los pobres, de los marginados, de los enfermos, de los 
pecadores... 
Como los apóstoles a quienes Jesús acaba de anunciar su pasión y su muerte, buscamos instintivamente los 
mejores lugares. 
Haz que este canto del magnificado resuene en nuestro corazón y en nuestra vida para que se convierta en 
vida y poder transformador para nosotros y para los demás. 
Gracias María por abrirnos a la gracia del Espíritu. Tú misma has experimentado en tu carne el poder del 
Espíritu. Dejaste que te guía. Lleno de confianza en él, apoyaste a los apóstoles en la perseverancia y la 
oración. Ruega por nosotros para que seamos renovados constantemente en la gracia del bautismo y la 
confirmación. Que el Espíritu nos haga nuevos servidores, portadores de esperanza, de buena noticia; 
enséñanos el silencio del corazón que, dejando espacio al Espíritu de amor, nos introduce en un encuentro 
personal con el Padre y el Hijo. Pídenos también a nosotros, este mismo Espíritu, que nos haga atentos y 
sensibles a las necesidades de todos los que nos rodean, como lo ha hecho por ti, muchas veces, pero en 
particular por los esposos de Caná. Muéstranos cómo dejarnos guiar por el Espíritu para reconocer en cada 
persona que encontremos: un hermano, una hermana para servir y amar. Haznos amar plenamente a este 
Espíritu por quien el amor ha sido derramado en nuestros corazones. 
Sí María, para nosotros es una gran alegría y felicidad saber que eres nuestra Madre, nuestra Modelo y 
nuestra Protectora. 

 
             
  
                PAUSA MEDITATIVA 
 
 
                CANTO 
 
 
                ORACIÓN A MARÍA 
 
 
                BAJO TU AMPARO 
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